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La baja en cl número de ahaltos ca- 
llejeros denunciados en Londres ha 
sido acompaiiadii de considerables es- 
fuerzos que apuntan específicamente u 
Iü prevcnci6n dc ese tipo de delitos. Ese 
hecho podría estar relacionado, adc- 
más. con las conclusiones dc recientes 
invesligacioncs, lascuales sugieren que 
durante períodos de crecimiento eco- 
nómico los delitos contra la propiedad 
parecen incrementarse más lentamen- 
te, en tanto que aunientnn los atenta- 
dos sexuales y  la violencia contra las 
personas. 

En el nivel individual y  comunita- 
rio existen muchas rnedkhls que se pue- 
den adoptar para reducir los asaltos ca- 
llejeros y  me.jorar Ia calidad dc vidn de 
quienes habitan en Arens durw. La con- 
clusión de esta investigaci6n -y dc otros 
tmbajos recientes- es que los asaltos ca- 
llejeros son, gcnerahnente, cometidos 

por grupos de hombres jóvenes y  ni- 
ños. que buscan efectivo. joyas y  car- 
teras. Aunque las razones que los de- 
lincuentes señalan son principalmente 
económicas. ciertos tipos de delitos 
sugieren motivaciones sociales y  psi- 
cológicos adicionales, como. por c.jem- 
plo, la lu,juria. 

Lugares, horarios y  otras variables 
deben ser analizadas para reducir la 
oportunidad del delito; esto daría las 
mayorcs posibilidades dc kxito iI la pre- 
vcnción del asalto callejero. Un enfo- 
que preventivo debería comprender el 
pcrfeccionnmiento de políticas intcn- 
siws, laeducación del delincuente- en- 
tre otras cosas, acerca del daño que ocu- 
sionan ;L las víctimas y  sus familias- y  
IÍI educación para prevenir a quienes 
pueden ser víctimas de asaltos. Ade- 
más, el enfoque debería involucrar la 
intervención social apropiada, para dar 
a la gente joven en riesgo de delinquir, 
oportunidades de traba.jo legal e intc- 
gración a la comunidad local. Iïinal- 
mente, este programa dcbcría incorpo- 
rar la publicidad de ciertos consejos 
prácticos que pueden reducir el riesgo 
de ser asaltado. 

Políticas sobre Asaltos Callejeros 

Las cifras sobre casos aclarados y  
número de detenciones ilustran la difi- 
cultad de detectar a delincuentes 

involucrados en asaltos callejeros. Sin 
embargo. es más fkil dctenc; a los cul- 
pables in ,frugrrk (! inmediatamcntc 
después de cometido el asalto. Sobre 
la base de este principio, IX estmtepi;rs 
m;ís efectivas deberían considerar una 
gran presencia policial en úreas donde 
se conoce la existencia de calles con 
problemas de delito. Esto ex lo que va- 
rias Policías Metropolitanas han inten- 
tado en ciertas kas. 

Ejemplo dc cxo es UWI iniciativa 
aplicada en Battersea, donde se utiliza 
una fuerte presencia policial para dete- 
ner y  detectar asaltos calki~ros y  che- 
quear a sospechosos. La InIciativa en 
esta rírea comenzó en 1’9x6, con cl dc- 
sarrollo de un sistema de información 
para proveer datos y  permitir un conti- 
nuo análisis de las calles donde tenían 
lugar los asaltos. Después de identifi- 
car las zon;Ls de mayor incidencia de 
delitos durante un período de doce 
meses, un escuadrón dc 20 oficiales de 
policías fue formado especialmente 
para 1;1 tarea de reducir el delito en la 
chille. El Onfasis en el trabajo en equi- 
po permirió sobrellevar los problemas 
desde cl principio y  resultó mucho más 
efectivo que iniciativas csporbdicas, 
que sólo pueden reducir el delito tem- 
poralmente. 

El ob,jetivo de dicha escuadra poli- 
cial fue me.jorar cl servicio de apoyo a 



las víctimas, Identificar delincuentes, 
detenerlos y desplazara potenciales cri- 
minales hacia otras áreas donde h;rbía 
policías de civil. Los oficiales de civil 
seguían a los individuos y los rastreu- 
ban tan lejos como fuera posible. Dos 
años después del comienzo de esta ope- 
ración, el número de as;rltos callejeros 
reportados bajn un 5X%, CSIO ex, de 75X 
registrados en IYX6 a 3 IX cn 198X. ILa 
tasa dc casos aclarados se incrementó 
de 5% a 225%. 

En relacifin con un posible desplu- 
zamiento del delito, los responsables de 
la iniciativa concluyen que no hay un 
incremento dc los asaltos calle,jeros en 
las áreas que rodean Battersca. pero 
piensan que es posible que parte de los 
que ;mtcs SC dedicaban a asaltos callc- 
jeros hayan cambiado de giro y pudie- 
ran estar cometiendo robos cn casas o 
autos. En todo cuso, es probahlc que 
medidas como 65~1s sean muy difíci- 
les de aplicar en barrios donde las rela- 
ciones entre la comunidad y la policía 
no sean buenas. Por eso mismo, ini- 
ciativas de estaclase sí>10 resultan si se 
involucra a la comunidad y se cuenta 
con el apoyo de ésta. 

Programas de Prevención Social 

IJn amplio número de programas 
sociales diferentes deberí;r intentar me- 
jorar las condiciones sociales cn amas 
donde ocurren normalmente ;~~ltos 
callejeros. Una iniciativa reciente en 
Brixton evidencia la importancia de 
una estrategia comunitaria, basada en 
el acercamiento a la prevención del 
delito. Policías, representantes de laco- 
munidad local, del servicio de libertad 
vigilada y autoridades relevantes de 
oficinas locales combinaron sus fuer- 
zas. Aunque hay indudables dificulta 
des al echar ;I and;tr un traba,jo con 
múltiples agentes, el proyecto de 
Brixton intento mezclar intereses y 
energí;ts de algunas de las organizacio- 
nes orientadas cspecífic;rmente a redu- 

cir los asaltos callejeros cn cl arca. 

La iniciativa “Brixton contra el 
Robo” (BAR) fue la culminación de un 
período de intenso trabajo policial 
focalizado. El proyecto pretendía man- 
tener la reciente baja del número de 
asaltos callcjcros y prevenir futuros 
delitos mediante el contacto con gente 
.joven en riesgo de involucrarse en la 
dclincucncia. Se intentab;r ;tyudar a 
personas al borde del delito por mcclio 
de In discusión de problemas y pcrs- 
pectivas, ofreciéndoles opciones distin- 
t;;s al delito, dandoles -en el largo pla- 
zo- apoyo y trabajo intcrcsante a losjó- 
vcncs. 

El equipo del proyecto recibía a 
adolescentes entre 11 y IX años de edad 
involucrados cn asahos callejeros o cn 
riesgo de participar cn este tipo de he- 
chos. Aunque I;I mayoría provení;t cle 
la policía. también llegaban ;rlgunos de- 
rivados de otros agentes de la comuni- 
dad local. Cada equipo debía visitar) 
aconsejara los jóvenes y sus familias. 
El equipo estaba formado por tres per- 
sonas que debían apoyar y aconsejara 
la familia. Además, uno de ellos -que 
había estado involucrado cn asaltos ca- 
Ile.jeros en cl pas;ido- se hacía amigo 
del adolescente en problemas. En I YY 1, 
el equipo había trabajado con un total 
tic 43 clientes. Exitosamente, habían 
logrado reintegrar 21 la educación for- 
mal a algunos jóvenes que habían aban- 
donado el colegio y habían proporcio- 
nado al resto un lugar de entrenamien- 
to para que terminaran los estudios y 
se capacitaran en algún trabajo. Parte 
esencial del proyecto consistió en una 
actividad con los padres de los jove- 
nes, con quienes se realizó un foro para 
permitirles expresar sus ansiedades y 
estimular la fonnación de redes loca- 
les. 

Las actividades del proyecto fueron 
financiadas por organizaciones de ca- 
ridad y los negocios de la zona ayudn- 

ron en el entrenamiento de losjóvenes 
y la generación de oportunidades dc tra- 
ha.jo. Ohviamcnte, todas las organiza- 
ciones colabor;tdoras estaban rcprcscn- 
tadas en el comité deadministración del 
proyecto. 

BAR detectó que el asalto callcjc- 
ro involucra tanto l;l vida social y el 
estilo de vida de los jovenes como cl 
delito mismo. Romper un estilode vid;) 
cs difícil, dada la influencia que tiene 
el grupo de pares de los ,jóvenes, en 
riesgo. Lo importante cs demostrar que 
existen recompensas y gratificaciones 
cu;mdo SC opta por un estilo de vida 
correcto. En cïle ítspccto uno dc los 
mcritos del proyecto cs haber incorpo- 
rado ajóvenes que hasta hace poco cran 
delincuentes. Invcïtigaciones recien- 
tes han demostrado que los adolescen- 
Ic cscuctian y crcen mas ;t sus pares 
cuando se les habla sobre el daòo dc 
las actividades ileg;~les. 

Un segundo clemente importante 
del traba,jo de Brixton parece ser la 
alcnción. el apoyo y el consejo a los 
padres de los adolescentes en proble- 
mas. Dos tercios de los )kenes delin- 
cuentes tratados pertenecía a una f;uni- 
lia monoparental y la cuarta parte de 
cllos pasó parte de SLI ninoz ;; cargo dc 
otras personas. Sin dudn, SC trata de 
apoderados que necesitan recibir cicr- 
tos line;rmientos de comportamiento, lo 
que se refleja en que la mayoría de los 
padres involucrados respaldaron y 
agradecieron la calaboraci6n de los 
encargados del proyecto. 

A pesar de sus logros, BAR sufrió 
divcrsosos problemas estructurales y 
conceptuales. Entre ellos dcst;tca el 
hecho de que la policía ejercio el do- 
minio de la iniciativa, lo que impidió 
un liderazgo compartido entre los dis- 
tintos agentes que intervenían en el pro- 
yecto. Además hubo una serie de 
irrcspons;tblilidacles por p;trte del equi- 
po para dar cuenta ante el comitc dc 



adminisl~~cicín. Por okíi parte. Ia idea 

de trah:!jíir con gente j0ve11 que ti0 se 

había involucrado cn delito\ fuc has- 
lantc criticada. Fxistíii Ia preocupaci6n 
de que d proyecro pudiera h;rher ser- 
vid« para “e:tiqucrar” y “criiniiialiï.ar” 
il los allc~l~.\c~lllcs. A~ilnislllo. al~ullos 

we~~icm;~han cl uso de L'X delincucntc!, 
como arnigo~ y conwjcros ilc genrc 
joven ~ulnerahlc. Sin embargo. úlrima- 
menk BAR ha mosIracio que. pese ii 
las clificullÍlcles. existe la \~c~ll~lltílcl cle 

disminuir lo5 ;~saIIos calkjsros CII Lon- 
clrrs y que. con una esrruclura 
org3ili~ilcioliiil difcrcnlc, valdría Ia 
pena impulsar nucvimicnte. csros prw 
gramas. 

Iniciativas Educacionales 

Uno de 104 oh.jelivos del proycclo 
de Brixron l’uc impctlir que pmlc .jo- 
ven w involucrara cn asaltos culkje- 
ros. La finalidad era cambiar las XI¡- 
luclcs hacia cl delito y lograr que delin- 
cuentes y no delincuentes comprcndic- 
ran sus dañinas conxecusncias. Mc- 
diante la cxpkencia de l3AR. se pudo 

conocer un intenlo de educación infor- 
mal parajcívcnCs cn riesgo. proporcio- 
nada por L’X dclincucnles. Yo ohslirnle. 
otros esquemas clipen cl sislcnia dc 
educxih formal paa focalizar sus es- 
fuaxks. 

La policí;i del Korte de Londres co- 
menzí, una campaña pura reducir Ios 
asaltos calkjcros cn dicicmhrc de 1989. 
Parte de la campaña estuvo oricnlada ii 
colepios de niño5 visilados por oficia- 
les de policía y lrahajatlorc\ $ívcncs. 
que les hablaban del prohlemn y Ics se- 
ñalaban las consccucnci~~~ cle un asa- 
to. taiilo para víctimas como para de- 
lincuentes. Ese Irabajo les permitió 
descubrir que muchos alumnos no tic- 
ncn idca dc qu6 Ics pasaría si fuesen 
arrestados y que Iii mayoría nunca ha 
pensado cn las consccucnciiis que 4ii- 
fien las vícrimas. En apoyo de su cam- 
paña, la policí;~ señala que, cnk fchrc- 

ro y abril de I990, el número de asal- 
tos calle.jcros en las divisiones cubier- 
tas por es~a iniciativa cayó de I l,5 a 
S.S ii la semana. 

lil tema de prevenir el delito en el 
colegio es clave. Por medio de una se- 
ric de encuestas. SC ha logrado dekr- 
minar que la cuarta parte de los delin- 
cuentes admite haber sacado dinero do 
otros niños en el colegio y que esta ac- 
tividad marcó el inicio de su carrera 
como ladrón. Parece lógico. cn corise- 
cucncia. desarrollar programas cn los 
colegios, tanto para prevenir ii las víc- 
limas del delito como para eclucar a 
quicncs podrían llegar ;I involucrarse 
cn asallos callejeros en el futuro. Al- 
gunos estudios sugieren. además, que 
cs imprescindible focalizar esfuerzos 
cn niños que ii menudo no van a cla- 
SCS. La gran mayoría cle los clelincuen- 
les entrevistados dicen que rara vez 
asistían al colegio. ESIC hecho debería 
apoyar cl trahujo cn colegios donde w 
detectan grup«s de matones y se ob- 
serva gran ausentismo escolar. si sc 
quicrc reducir la posibilidad cle que 
csos niños Ilcgucn a dedicarse a la de- 
lincuencia. 

Publicidad de la Prevención 
del Delito 

Cuando víctimas y delincuentes son 
consultados sobre qué clase de cosas 
podría hacerse para prevenir asaltos 
callcjcros. la respuesta más común es 
que no hay nada que hacer. A pesar del 
pesimismo. es vúlida la idea de dar a 
conocer algunas indicaciones al públi- 
co acerca de cómo reducir sus riesgos 
personales de victimización. 

Claramente, llevar una cartera hace 
a una mu.jer más vulnerable para ser 
asaltada. Nadie puede obligar 21 llevar 
o no llevar cartera. pero sería intere- 
santc, por ejemplo, investigar los re- 
sultados y dar a conocer los efectos que 
ha tenido la reciente moda de los 

“bananos” sujetos ala cinturaen cuan- 
to al tipo y número de asaltos comeri- 
dos. Gran número de delincuentes ha 
dicho que tienden a no elegir a perso- 
nas que parezcan “pobres”. Esto debe- 
ría motivar mensajes sobre lo incon- 
veniente que resulta usar en la calle jo- 
yas que puedan atraer la atención de 
los delincuentes. En Londres la mayo- 
ría de la gente es atacada a escasa dis- 
tancia de sus casas, por lo que debería 
promoverse la vigilancia y toma de 
conciencia cn el barrio; de esta mane- 
ra la gente no caería en la trampa de 
creer que porque conoce la zona. se ka- 
ta dc un sitio seguro. 

Hay otra serie consejos que pare- 
CCII mds difíciles de recomendar públi- 
camente, porque sus efectos no están 
claros y podrían causar daños mayores 
21 las víclimas. IJsar una alarma pcrso- 
nal puede asustar o descontrolar al ata- 
cante. A menudo se sugiere utilizar cir- 
cuitos cerrados de televisibn para con- 
trolar los asaltos callejeros. Evidente- 
mente, e51e mitodo aumenta el senti- 
miento de seguridad del público. pero. 
hasta ahora. no hay una evaluación de 
su impacto real en la delincuencia. 

En todo caso, siempre se debe con- 
siderar que es tan importante reducir 
el delito como dar a conocer el éxito 
del proyecto. La publicidad de las me- 
las alcanzadas es un mensaje que es- 
cucharán tanto las potenciales víctimas 
como losdelincuentes, y permite incre- 
mentar la percepción pública de segu- 
ridad, lo cual podría significar un au- 
mento general en la calidad de vida. 
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